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PRECIOS OE SUSCRIPCIÓN 
En Mnroia, an mes pesetas 
Fuera, trimestre » 
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LA SEÑORA 

ha fallecido á la una y medía de la tarde del dia de hoy 
confortada con los amxiUos de nuestra Santa Religión 

R. I. P. 
Sil desconsolado esposo D. José Martínez Espinosa^ her­

mana D.̂  Bibiana (ausente)^ sobrinos (ausentes)^ her­
manos políticos^ sobrinos políticos y demás parientes^ 

Suplican á sus amigos y personas piadosas una oración por el eterno des­
canso de su alma y que asistan á su funeral y entierro que se verificarán en la 
Iglesia Parroquial de Santa Catalina, el primero á las nueve de la mañana y 
el segundo á las cinco de la tarde del dia 23 del corriente, por c^yo favor les 
anticipan las gracias. ? 

' Murcia 22 de Agosto de 1902. 

LA VEEDAD 

^caba de recibir: 
yueso bola, plato.maHohego y gruyer. 

j^ Huevos de mujol, mojama, bacalao de 
«-scocia y noruego. 
ciifi "̂  los demás géneros pueden pedir 
"«nto quieran á precios casi regalados. 
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DE ACTUALIDAD 

Agresión cobarde 
taii^J^stro colega «El Liberal» dá de-
de a * ^^6nta, de la cobarde agresión 
lie J*̂® »yer ^^r^e fué objeto en la ca-
capiu ^^8'lá de Madrid, por parte del 
•̂ orta ^^ ^* guardia civil D. Narciso 
íütad^' ^̂  <íistinguido periodista y di-
rroux^ ^^P^blicano D. Alejandro Le-

lío' 
tra ¿ev̂ ^ .̂ ^ '̂"- Lerroux santo de nues-
mos ym^^t^^ y diferentes veces . lo he-
present^ ^ '̂̂  así: pero en la ocasión 
tras Rin? ^^^^^ ®̂ sn parte todas nues-

simpatíi as. 

Su campaña enérgica, tenaz, perse­
verante con motivo de los tormentos 
inquisitoriales inflijidos á los anar-
í[iii8tas reales ó supuestos de Mont-
p ich y de que se acusa al Sr. Portas, 
inos parece una campaña honrada y 
justiciera: como honrado y justiciero 
reputamos cuanto se ha hecho en pro 
jde la revisión_de aquel tenebroso, lú­
gubre proceso. 
I P Consecuencia de esa campaña, fué la 
cuestión personal suscitada reeiente-
inente entre Lerroux y Portas y que 
tnotivó la tan discutida descalificación 
del primero por un tribunal de honor: 
y consecuencia de ella h^ sido la agre-
lión de ayer tarde, realizada á traición, 
por la espalda, según se desprende de 
los telegramas del referido colega. 

El proceder incalificable del señor 
Portas, excitado á lo que parece por 
un grave acuerdo de los dignos capita­
nes de la guardia civil, constituidos en 
tribunal de honor para juzgarle, coro­
na las cruentas hazañas de Montjuich, 
realizadas bajo su dirección, y que lle­
naron de oprobio ante el extranjero el 
nombre de nuestra patria. 

Las odiosidades que al nombre de 
Portas acompañan desde entonces, lejos 
de extinguirse se acrecentarán con lo 

ayer ocurrido, y quizás el suceso la­
mentable de que se nos dá cuenta, 
contribuirá á que llegue para el sinies­
tro inquisidor de Montjuich, el día de 
ila justicia, de la justicia que repare en 
ilo posible el agravio inferido á la civi­
lización, a la humanidad y al nombie 
honrado de España en aquella sombría 
fortaleza catalana. 

i. los que vuelven 
Tened en cuenta, señores, 

que frescos por esas playas 
estáis ya para el regreso 
preparando vuestra marcha, 
que vais á sudar pez negra 
y azul y amarilla y blanca 
y de todos los colores 
que en el iris se destacan 
cuando piséis este suelo 
que en calores aventaja 
á los más rudos confines 
de la región africana. 
Aquí se pone el cocido 
en el balcón de la casa 
y el carbón está de menos 
y 86 guisan las patatas 

en menos espacio que 
se santigua una beata; 
los cigarros no se pueden, 
fumar por las calles anohas 
porque se queman de un golpe 
á la primera chupada. 

La ropa antes de vestirse 
es preciso rociarla 
salpicando los vestidos 
con una copa de agua, 
para evitar que en la calle 
sufra nuestra indumentaria 
un incendio que nos deje 
cual pollo que se chusmarra; 
y á pasar de esto echa humo 
nuestra ropa si se anda 
por el sol solo un instante 
y esta reluce con gaaa. 

Por todo lo cual, queriendo 
dar una muestra acabada 
de que aprecio á mis paisanos 
que por las costas se bañan, 
les voy á dar un consejo 
para volver á sus casas. 

Que se hagan unos cacharros 
del tamaño de dos varas, 
de cristal ú otra materia 
propias para echar el agua, 
que los llenen en la costa 
y sirviendo de garrafas 
traigan á los individuos 
facturados como en jaulas 
con etiqueta de frágiles 
en el tren de la mañana. 

'.'J^íf^igs. 

Tambiéa pueden los cachra-ros 
ser familiares, que traigan 
á cuatro ó cinco personas 
en el líquido encerradas. 

En uno y en otro caso 
precisa mudar el agua 
eu todas las estaciouea 
donde la tome la máquina. 

N© tiene otro inconveniente 
quien eu tal barril viaja 
que al entrar por estas calles 
si el sol aprieta una miaja, 
como la carne de toro 
se cuecen y se hacen salsa. 

Pero el que quiera el consejo 
por lo menos se achicharra 
en el elemento líquido 
y claro, eu esto se gana 
lo que va de ser asado 
á ser cocido en el agua. 

PÍáoldo B o j e r á a t a r r a . 

UN CUENTO DIARIO 

ÜM BUENA OBRA 
La señora de Feyzin se asomó otra 

vez á la ventanilla, cuando el tren co­
menzaba á rodar y su apacible rostro 
se iluminó con una sonrisa de despe­
dida. 

Pedro, en el andén, saludando con la 


